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Introducción 


Iniciaremos esta serie que trata sobre la familia, no como algo acabado o algo con todas las 
verdades, sino como una guía que a la luz de la palabra nos va a ir marcando pautas para 
poder vivir la plenitud del diseño que Dios creó para la familia. 


Para abordar este tema debemos comenzar desde el principio, y no desde el punto de vista 
de la humanidad, ya que este no es un diseño humano, sino que debemos verlo desde la 
óptica de Dios, qué fue lo que él pensó sobre la familia, cuál fue el diseño que quiso dar a 
conocer a Adán en el principio y qué quiso mostrarnos Dios al establecer un orden y un 
ambiente; en definitiva todo lo que Dios hizo respeta un orden, un diseño y nuestro deber es 
saber cual es este correcto orden y diseño. 


Debemos recordar esta frase que en el año 2017, los apóstoles de la casa nos dieron: 


“Con el mapa equivocado, con el diseño incorrecto, no podré disfrutar del 
matrimonio, ni consumar el propósito por el cual fue creado” 
“con el mapa incorrecto no llegaremos al destino” 


Comenzaremos en el principio, con la creación del hombre y la mujer. 

El propósito es que entendamos el matrimonio tal como Dios lo estableció, en contraste con 
las opiniones del mundo que nos rodea. 

Necesitamos examinar estos versículos del génesis como si nunca antes los hubiéramos 
visto, ya que no los consideramos como declaraciones gastadas, sino como una verdad y 
un fundamento para nuestras vidas. 


A pesar de lo que el mundo diga y muchos crean, el matrimonio nunca ha sido una 
institución secular, como ya lo hemos mencionado. Para el mundo el matrimonio está cada 
vez en mayor decadencia: 


e Muchos prefieren seguir solteros para vivir sus deseos personales 
indiscriminadamente. 
Otros casados cometen adulterio sin ningún tipo de verguenza. 
Ya no se respetan los votos de “hasta que la muerte los separe”. Esto solo se ha 
vuelto una linda frase en las celebraciones de matrimonios. 
Cada vez hay un mayor nivel de tolerancia hacia la infidelidad marital y el divorcio. 
La violencia intrafamiliar aumenta cada día, ya vimos cómo las cifras en esta 
pandemia aumentaron considerablemente. 

e Cada vez vemos un mayor número de madres solteras, y jóvenes que no asumen su 
responsabilidad como padres. 


Cuando hay un millón de divorcios, hay dos millones de cónyuges y quizás dos o tres 
millones de niños, los cuales son impactados por el divorcio. Y eso sucede año tras año; 
pero a pesar de lo que diga el mundo, a pesar de lo que vean nuestros ojos, a pesar de 
nuestras circunstancias actuales, el matrimonio es sagrado, es un diseño divino que 
funciona en su misma definición y naturaleza; y esta es la posición a la cual debemos 
arribar. 


¡Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres! 


El Origen de la Familia 


La familia no es el resultado de la organización humana, no es el resultado del desarrollo 
intelectual de instituciones sobre la familia, no es el organismo del estado de un país quien 
rige las normas familiares, sino que fue creada, diseñada y estructurada por Dios. 

La familia ha estado en el propósito eterno de Dios, antes de que estuviese el hombre, la 
mujer, las sociedades, los reinos, los imperios y las civilizaciones sobre la tierra, antes de 
todo lo creado, Dios ya tenía planificado este diseño. 


Entonces, si esto es así, cuando se atenta contra la familia, se atenta contra algo que es de 
Dios, es decir contra algo que Dios creó. Todo lo referente al establecimiento de la familia, 
el orden, cómo funciona, roles dentro de la familia, etc; proviene de Dios y no de una 
organización humana. 


Por eso es que tenemos que ver todo desde el principio, desde el Génesis. 

Génesis es un nombre tomado del griego; significa “el libro de la generación o los 
orígenes”; se llama así apropiadamente, pues contiene el relato del origen de todas las 
cosas. No hay otra historia tan antigua. Ni siquiera el libro más antiguo que existe lo puede 
contradecir; por el contrario, muchas cosas narradas por los escritores paganos más 
antiguos, o que se pueden descubrir en las costumbres de naciones diferentes, confirman lo 
relatado en el libro del Génesis. 


Si este libro es el origen de las generaciones, comenzaremos con él. 


Como Dios es inmutable, él no cambia y su palabra tampoco cambia, en eso está basada la 
ley de la primera mención. Lo que Dios estableció para el mundo, para todo lo creado, para 
el sol, el mar y también para el matrimonio en el principio es lo que rige hasta hoy. 


Cuando leemos Génesis, vemos que Dios comienza su obra majestuosa como el Dios 
creador (no se manifiesta como el Dios salvador, ya que aún no había nada que 
salvar), (génesis 1:1- en el principio creó Dios los cielos y la tierra), esa es una de las 
primeras bendiciones que él nos ha dado y por las cuales debemos adorarlo y resaltarlo; por 
su creación y por lo que él ha creado para nosotros. 

Toda su creación habla de él, de su poder, de su gloria y nosotros como sus hijos 
disfrutamos de todo lo que él creó. 


Dentro del proceso y la obra creativa de Dios, vemos que él tiene un plan y un propósito, en 
donde el hombre sería su máxima creación, el hombre sería su corona. 


Dios comienza creando el ambiente en que el hombre iba a ser puesto. 

Primero Dios crea el ambiente y luego sitúa aquello que va a vivir en ese ambiente; al 
contrario esto sería un anti diseño, sin embargo esto es lo que vemos comunmente en lo 
natural, ya que todo es un desorden sin Dios, veamos algunos ejemplos: 


Primero es el fruto, luego la multiplicación. 
Primero es el matrimonio, luego los hijos. 
Antes de casarnos, deberíamos saber que es el matrimonio desde la perspectiva 
bíblica y luego casarnos, (esto es para los hijos de Dios). 

e Primero es ser (ser Cristo), luego hacer (su voluntad como hijo en la tierra), luego 
tener (lo que por gracia en Cristo él ya nos concedió). Hoy en día es: primero tengo, 
luego hago, y por último soy. 


Es un antidiseño no ser antes de hacer o tener cualquier cosa, que quiero decir con esto, 
que nuestros hijos no deberían llegar al matrimonio sin tener un discernimiento de lo que es 


el matrimonio bíblico. Y esto tiene que ver con que se nos revele la vida de Cristo y la 
Iglesia. 


Recordar que en familia estamos leyendo, estudiando y orando la palabra, para luego 
vivirla y disfrutar del fruto por el cual fue enviada. 


¡LES AMAMOS! 


